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Dos nuevas rocas prehistóricas grabadas de Boario 
Terme (Brescia) y el período 11 del arte rupestre 
de Val Camonica' 
Por EMMANUEL ANATI 
La primera noticia sobre la existencia de grabados rupestres en la localidad de Crape, 
del pueblo de Boario Terme, a 10 km. aproximadamente al norte del lago Iseo, fue debida 
a dos dc los más activos exploradores de la región de Brescia, los señores G. Laeng y E. Suss. 
Durante una excursión en 1955 descubrieron tres lajas grabadas, que dieron a conocer 
con algunos croquis en los Commeniari delllAteneo di Brescia.* Estas ilustraciones muestran 
la figura de un caballo, de estilo muy parecido al de un grabado de Coren del Valento (Capo 
di Ponte), del siglo 11 o III antes de nuestra era,3 así como representaciones esquemáticas 
de cercados y de lo que llamamos, con CapitánI4 ofigurations topographiques)) y que se parecen 
a los grabados más antiguos de Monte B e g ~ , ~  de Val Germanasca6 y de las zonas de Pozzi 
y Sciatiica en Val Camonica.' En esta misma comunicación presentan igualmente represen- 
taciones geométricas, inscripciones nordetruscas, asi como un pequeño puñal de hoja trian- 
gular con puño de media luna, del tipo característico del periodo 111 en Cemo,s BornoQ, 
Paspardolo y en las estatuas-nienhires del Alto Adigio.ll 
1. El presente articulo utiliza materiales recogidos en el curso de las investigaciones sufragadas y sub- 
vcncionadas por la American Philosophical Society (Filadelfia). la Bollingen Foundation (Nueva York), el Comune 
di Capo di Ponte, la Comunitá Montana di Valle Camonica (Breno), la Galouste Gulbenkian Foundation (Lisboa), 
la Soprintendenza alle Antichita della Lombardia (Milán). Deseo dar las más expresivas gracias al doctor H. 
1 i'encken, que quiso leer y comentar el manuscrito del presente articulo, al prof. M. Mirabella-Roberti, Soprinten- 
dente nlle Antichita, que nos ha ayudado siempre durante las investigaciones en Val Carnonica; a la señorita 
Concepción Gener y al señor Miguel Llongueras su traducción al español del original francés, y al doctor E. Ripoll 
l'crclló, por 1;i revisión de dicha traducción. 
2. En Conamentavi dell'dteneo d i  Brescia, 1956, plgs. 3-17. 
3. G. MARRO, L e  vecenli esplovazioni sulle rocce incise d i  Valcamonica, en A l t i  della Soc. pev i l  Pvogresso 
della Scienza, Iioma, 1939, págs. 1-9. 
4. 1,. CAPITAN, Les figurations topographiques dans les pétvoglyphes de l'kpoque d u  Bvonze, en Actes d u  
Congvis  de l ' lnst i tut  Intevnalional d'Anthropologie. 2.e session, Praga, 1924 (publicado en Parfs, 1926), págs. 356-370. 
5. C. BICKNELL, A guide to the Prehistovic Rock Engravings in the I tal ian Mavitime Alps ,  Bordigliera, 
1913. IArns. 22-23. 
6. S. PONS, Preistoria Valdese, 2 ,  en Bollettino della Soc. d i  Studi  Valdesi. vol. 70, 1938, págs. 1-17. 
7. E. ANATI, Les tvavaux el les jo~trs  a u  V a l  Camonica, en L'Anthvopologie, vol. 63, 1959. pls. IV-VII. 
8. Id. ,  Camonica Valley,  Alfred A. Knopf, Nueva York, 1961, pág. 64. 
g .  I<. BATTACLIA y RI. O. ACANFORA, I l  Masso d i  Bovno in V a l  Camonica, en Bul l .  Paleln. I tal iana,  vo- 
Iiinien 64, 1954, págs. 1-25. 
10. E. ANATI, Nuove incisioni preistoriche nella zona d i  Paspavdo in Valcamonica, en Bztll. Paletn. Italiana, 
vol. 66, 1957, págs. 1-33. 
11. M. O. ACANPORA, Le statue antropomorfe dell'Alto Adigc,  en Cultuva Atesina,  vol. VI, 1953, págs. 28-34. 
Este conjunto hacía ya prever la existencia en Boario de muchas fases y períodos 
de arte prehistcírico, así como elementos nuevos o poco conociclos cn el ;irte riipcstre alpino. 
Por este motivo acepté con mucho gusto la invitación de don E. SLISS para ir a Honrio, donde 
realicé una primera visita, el 20 de agosto de 1957, en compañía del señor Suss y parte del 
equipo (le mi tercera campaña de investigación en Val Camonica. 
En esta primera visita clescubrimos, al lado de los grabados reproducidcs por 1-acng 
y Suss, y que habían sido consiclerados por &tos como ((fcchables en la Edad del Hierro 
final o incliiso en la +oca romana)), varias representaciones de alabardas y otras figura5 
de armas cncolíticas y de la ISdad del Bronce. Ilurante esta misma visita mi padre, que nos 
acompañaba, descubrió una roca que nosotros bautizamos con el nonlbre de ((Tioca ITgon, 
en honor suyo. Esta roca cstliha al descubjcrto, tapada sGlo por el musgo. 1l:n ella pudiinos 
reconocer en aquel momento la figura cle otra alabarda, así como la de una 1ierr:imicnta 
que representaba, sin duda, una hacha martillo. 
El  estilo de varios de estos grabados era identico al de algunas figuras de las regiones 
de Pozzi y de Sonico (Val Camonica), que consideramos que representan una de las fases 
m6s antiguas de los gra1)ados de Val Camonica. La abundancia de rcprcscntacioncs cle 
armas en Bo:~rio, en un mismo contexto figurativo, nos hizo prever por prin~cra vez la posi- 
bilidad de fcchar cn Val Camonica grabados eneolíticos. 
La importancia de este descubrimiento nos obligó a aplazar su estudio. 1)urante 
la cuarta campaña en Iral Camonica, en el verano de 1958, fueron dcdicados varios diaq 
a la limpieza y al calco completo de la Iioca Ugo. Una segunda roca, que es la mavor y mAs 
ricamente grabada cle ccta localidad, fue copiada en el curso de la s6ptima campaíia, durante 
el verano de 1962. Algunas otras rocas han sido examinadas y fotografiadas, pero todavía 
no copiadas por completo.12 
S I T U A C I ~ N  TOI>OGI¿L~I;ICA Y CARACTERES GENERALES DE LAS ROCAS 
La zona de grabados rupestres de Crape, cerca de Boario, cst5 situada sobre 1111 pe- 
ñasco cortado a pico sobre la carretera de Tonale, I km. aproximadamente al sur de Boario. 
Se halla cerca de la confluencia del torrente Dezzo y el río Oglio, aproximadamente a 80 m. 
sobre el nivel del río Oglio, y a 360 m. sobre el nivel del mar, y domina csta partc de Val 
Camonica entre Esiile y Darfo, que formaba un pequeño lago o pantano durante la edad de 
los metales y sin duda hasta la época romana. 
Se llega al lugar dc los grabados por un sendero que sale de la carretera de Boario- 
Gor~one,  unos 800 m. despubs de la salida de Boario, o bien por una cscalcra tallada en la 
roca acantilada, y que parte directamente de la carretera nacional. Esta escalera, cuya 
tecnica cle talla y desgaste atestiguan, sin duda, su época romana, ha siclo arreglada en 
muchas partes y en varias ocasiones, durante la Edad hledia y en época moclerna. 
TSII la cima del peñasco se descubren, en diversos lugares, unas alineacioncs de agu- 
jeros regulares, excavados en la roca, que debían servir para apoyar las bases de postes 
12. Nos ayudaron en los calcos de estas rocas: en 1957, ;\l. G. Cabonct, S. Cliristoplie, 1). 1'ell:trd y 
G. 13. XI!~;~ffcssoli; en 1958, D. Clervnl, S. Itzokovitcli y G. B. hlaffcssoli; en i<jC>r, A. h a t i ,  1:. Ulcsio, S. Uien;~, 
G. I'orxii, G. Genazzini, ?J. I.avcrs, G. Rivetta, R .  Hivetta y C. Serzani. 
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o coliimnas de madera. Parece, pues, verosímil que esta cima estuvo antiguamente habita- 
da, o por lo menos, que allf se habían erigido unas construcciones. 
GENOVA 
m  grabado^ rupestr l~ 
C~udades 
Fig. I .  -Napa de repartición del arte rupestre y de las estatuas-menliires en el norte de Italia. 
Las rocas, areniscas amarillo-grisáceas del tipo más común en Val Camonica, mues- 
tran cn su superficie las ranuras y el pulimento del glaciar cuaternario. Su color negro es 
debido al humo dc las fhbricas que las rodean actualmente. Después de lavadas muestran 
una pitina grisacca-violeta, que es la misma que la de otras varias zonas de Val Camonica. 
Los grabados rupestres que se han encontrado son de carácter y factura muy dife- 
rentes: algunos son incisiones muy profundas, otros, al contrario, son grabados muy super- 
ficiales y ligeros; por último, hay otros de trazo fino, con incisión +de hoja)) y otros hechos 
con técnica de piqueteado basto. 
Las dos rocas estudiadas en este artículo difieren enormemente una de otra por el 
carácter general de sus grabados. La Roca Ugo muestra un conjunto figurativo de carácter 
liomogéneo, que se diría ejecutado por la misma mano (fig. 8). Sus grupos están muy estre- 
chamente unidos y forman, sin duda, una composición única. Los grabados de la otra 
roca, que llamamos ((Roca de las alabardas*, son de técnicas diferentes en las que es posible 
reconocer hasta ocho series tipológicas y artisticas. La totalidad de los grabados de la Roca 
Ugo y los de la segunda serie de la roca de las alabardas, representan uno de los 
4 
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conjuntos más importantes del período 11 del arte camuniano. Como he dicho anteriormente,13 
el periodo 1 es muy pobre en elementos cronológicos. En  cuanto al periodo 11, las armas 
y las herramientas son más bien raras y por otra parte bastante mal dibujadas. Boario es, 
er? efecto, una excepción de esta regla, ya que en ninguna parte del valle han sido descu- 
biertos hasta ahora una cantidad tal de elementos fechables de esta época. Esta es, pues, 
la localidad clave para la cronología del periodo 11 de Val Camonica. 
Fig. 2. - Localización de los sectores de la Roca de las Alabardas, en Boario. 
Esta roca mide aproximadamente 25 m. de largo por 11 de ancho (fig. 2). Con el 
fin de copiarla y estudiarla la hemos dividido en cinco sectores, que contienen 342 grabados, 
subdivididos en la siguiente forma: 
Sector 1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  59 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Sector 11 g2 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Sector 111 127 
Sector IV . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  50 
Secter V . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  13 
Sector Va . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  I 
Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  342 
Estos grabados se dividen en ocho grupos estilisticos, o series diferentes unas de 
otras. El estudio de las superposiciones, del grado de desgaste y de la conservación de los 
grabados, y de los contextos, nos inducen a establecer la secuencia cronológica siguiente: 
I. La fase más antigua de esta roca parece estar representada por cúpulas y otros 
13. Camonica Valley, I.ondres, Jonathan Cape, 1964, pags. 54-73 
grabados muy profundos, as1 como por grabados completamente esquemáticos, que se con- 
centran principalmente en el sector 11 (fig. 4). Estos grabados están muy desgastados, y 
muchas veces es imposible reconocer las señales de los instrumentos de grabado y de pique- 
teado, incluso con la lupa. Es probable qiie se puedan atribuir a esta misma fase los discos 
solares de la parte inferior del sector 11, a pesar de reconocerse en estos discos rectificaciones 
parciales y retoques posteriores. 
Fig. 3 .  - Sector 1 de la Roca de las Alabardas. 
2 .  Grabados de armas y iitensilios, en especial alabardas, peces, nasa, zonas entera- 
mente piqueteadas, figuras en forma de enrejado y otros signos esquemáticos. Estos gra- 
bados se concentran principalmente en los sectores 111 y V (figs. 5 y 7). Piqueteado ligero 
y superficial con líneas de contorno bien señaladas, técnica típica del periodo 11 de Val 
Camonjca (eneolítico). En algunos casos es posible reconocer con la lupa las señales del 
punteado, que son irregulares, densamente concentradas y sin duda ejecutados con un objeto 
de piedra.14 
3. Figuras de puñales, hachas y figuras esquemáticas, especialmente en la parte 
superior del sector 111 (fig. S), y en la parte central del sector IV (fig. 6). A este conjunto 
pertenecen también discos solares (sectores ITI y IV), y una figura humana con un hacha 
(sector IV, fig. 6, 23 C). Piqueteado más profundo y más fino; contorno cuidado. Técnica 
y figuras de armas típicas del periodo TI1 de Val Camonica (Edad del Bronce). 
4. Figuras humanas y animales. En el sector 1, gran cérvido (fig. 3, 8 C), y otras 
dos figuras de animales. En el sector 11, dos figuras de animales de factura ruda (fig. 4, 
12 C-D y 14 B-C) y una figura humana de cuerpo robusto (fig. 4, 13 B). Sector 111, figura 
14. De acuerdo con los experimentos realizados, el piqueteado con guijarros de río, sobre las rocas arenis- 
cas, da resultados muy parecidos a los de las fases arcaicas de los grabados de Val Camonica. 
humana que parece blandir el arco (fig. 5 ,  14 E) .  Estilo y técnica típicos de las fases arcaicas 
del periodo I V  de Val Camonica (primera Edad del Hierro!. 
Fig. 4. -Sector 11 de la Roca de las Alabardas 
5 .  Series de inscripciones nordetruscas del sector 11, pequeña figura de caballo 
(fig. 4, 14 B) y pequeña figura de animal del sector 111 (fig. 5, 16 C). Los dos animales son 
de estilo característico de las fases evolucionadas del período IV de Val Camonica (Edad 
del Hierro evolucionada). Los golpes del piqueteado son más profundos y más claros. Los 
contornos están frecuentemente marcados con incisión. Los grabados parecen estar ejecu- 
tados con un instrumento de metal tosco. Las inscripciones son de dos tipos diferentes, 
uno más arcaico que puede fecharse sin duda en los siglos cuarto o tercero a. de J.C., y otro 
más reciente, probablemente del siglo segundo a .  de J .C .  Todos los grabados descritos en 
las series I a 5 tienen la misma pátina de la superficie de la roca. 
6. Discos, series de discos concéntricos, discos-ci~pulas, discos solares, ejecutados 
con el metodo del compás, y en la mayoría de los casos con incisión ((de hoja)). Incisiones 
muy finas, a veces profundas, ejecutadas con un instrumento de metal duro. Estos discos 
están concentrados principalmente en el sector 1 (fig. 3).  El estilo y la técnica de incisión 
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Fig. 5 .  -Sector 111 de la Roca de las Alabardas. 
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no tienen paralelos en los grabados prehistóricos de Val Camonica: probablemente hay 
que atribuirlos a la época romane. 
Fig. 6 .  -Sector IV de la Roca de  las Alabardas. 
7. Serie de signos geométricos de técnica ((de hoja)), concentrados en el sector 11 
(fig. 4, 14-15 B). Incisiones muy profundas y algunas bastante anchas (hasta 8 cm. de es- 
pesor). Probablemente de época romana o pa.leocristiana. 
8. Cruz y otros signos esquemáticos de piqueteado muy grosero, ejecutado con 
instrumentos de metal, técnica idéntica a la de los grabados medievales de la localidad 
de Campanine. 
Esta secuencia de ocho series es una de las más variadas halladas hasta ahora sobre 
una misma roca en Val Camonica. Entre sus primeros y últimos grabados transcurrieron 
más de tres mil años. 
La Roca Ugo, situada cerca de 40 m. al sudoeste de la Roca de las Alabardas, mide 
2 m. de largo por 1,40 de ancho. Tiene 45 grabados, entre los cuales hemos seleccionado 
los principales en la figura g. En contraste con la roca precedente, donde hemos reconocido 
diversos tipos de grabados. aquí todos están ejecutados con el mismo estilo y técnica. 
Fig. 7. -Sectores V y VI de la Roca de las Alabardas. 
Esta agrupaciijn de líneas y signos, aparentemente sin orden, una vez analizada, 
se revela como un conjunto unido no solamente por los rasgos técnicos y estilisticos, sino 
también por una concepción compositiva que permite considerarla - a parte de algunos 
grabados esporádicos - como un grupo que tiene un valor y un significado de conjunto. 
En el centro hay una figura en forma de huevo que se asemeja a algunas más naturalistas 
de Val Camonica que representan ídolos. Aparecen otras figuras idoliformes menores, así 
como armas, instrumentos y otras representaciones simbólicas que se encuentran con fre- 
cuencia alrededor de las figuras idoliformes, sin duda atributos y objetos que habitualmente 
acompañan a la representación principal. 
El piqueteado es ligero y poco hábil, pero los contornos con frecuencia están bien 
marcados. TipolGgicamente los grabados se parecen a los de la segunda serie de la Roca de 
las Alabardas, y a otros conjuntos del período 11 de Val Camonica. Los elementos figurativos 
que componen esta roca pueden subdividirse en cinco grupos: 
EMMANUEI, ANATI 
I. Figuras idoliformes. 
2 .  Figuras antroponiorfas. 
3.  Figuras oculiformes. 
4. Figuras corniformes (bucráneos) . 
5 .  Armas e instrumentos. 
Dada la importancia del conjunto del PeríoGo JI en estas rocas para el estudio del 
significado y la cronología de los grabados de este período, dedicaremos las páginas siguien- 
tes a un análisis más detallado de los elenientos principales de la Roca IJgo, y de los de la 
s e~unda  serie de la Roca de las Alabardas, a fin de presentar aquí un prinier estudio del pe- 
ríodo 11 del arte rupestre de Val Camonica. 
Fig. 8. -Vista de conjunto de la Roca Ugo, de Boario. 
Entre los grabados de la Roca TJgo aparecen cuatro figuras que, desde su descubri- 
miento, despertaron la curiosidad y el interés del equipo de nuestra misión en Val Camonica. 
Tres de ellas están completas (fig. g, n . 9 2 ,  23 y 25)  y una parece estar inacabada (fig. 9, 
n .O 24). Figuras parecidas nos habían intrigado muchas veces, tanto en Val Camonica como 
en Monte Bego y en otros lugares de arte rupestre, y no fue más que comparándolas con 
figuras parecidas más naturalistas como pudimos llegar a comprenderlas. 
Este género de figuras es bastante frecuente en el período 11 de Val Camonica, y es 
un tema que aparece en casi todos los grupos de arte rupestre del Neolitico final, del Eneo- 
litico y del Bronce antiguo en Europa occidental. Se trata de figuras en algunas de las cuales 
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se puede reconocer un parentesco antropomorfo lejano, pero de las ciiales se puede afirmar 
con seguridad que no representan seres humanos. Tienen rasgos comunes con muchos lugares 
con arte rupestre, y a pesar de los caracteres locales que algunas veces toman, a menudo 
van acompañadas de los mis- 
mos símbolos y están rodeadas 
de los mismos objetos. Más allá 
de las pequeñas diferencias nos 
revelan una cierta homogenei- 
dad ideol6gica de las gentes que 
realizaron los grabados rupestres 
en Europa Occidental durante 
estos periodos. 
La más clara figura ido- 
liforme del período 11 en Val 
Camonica es la del Corno delle 
Fate, en Sonico (fig. 10). Tiene 
un ((rostro)) de tres puntos y un 
cuerpo señalado por líneas y 
puntos. Muy interesante, pero 
de momento sin explicación, es 
el caso que tres de los simbolos 
m i s  frecuentes en las estatuas- 
menhires se repiten en este cuer- 
po: el hacha, el corniforme (bu- 
crAneo) y el disco solar con un 
punto central.16 
Al menos en uno de los 
idoliformes de la Roca Ugo (figu- 
ra 9, n . O  25) un sólo punto ocupa 
el lugar del rostro del antropo- 
morfo, donde aparecen con más 
frecuencia dos puntos (rostro 
22 - 2 3 24 2 5 
oculiforme) o tres (sin duda sim- 
O 4 a* B U .  bolizando los ojos y la boca o 
la nariz), Como, por ejemplo, en Fig. g. - Los elementos principales de la Roca Ugo. 
Sonico (fig. 10). Esto, por otra 
parte, no es un hecho desconocido: numerosos idoliformes con un solo ((ojo)) aparecen en Saint 
Aubin-de-Baubigné (Deux-Sevres) (fig. r l ) . l e  Lo mismo se repite a menudo en el arte 
megalitico de Europa Atlántica. En Carrickrobin, en Irlanda, hallamos sobre la  misma 
15. Ver: COMMANDANT OC OBON, Enquete sur les figuvations ndo-dndolilhiques, statues-menhirs, stlles grac!des, 
dallcs sculptdes, en Revue Anthvopologique, vol XLI, 1913. págs 300-580; R. BATTAGLIA, Sulla distribuzione delle 
stattce-mcnhivs, en Studi Etvuschi, vol. vrr, 1933, págs. 11-33. El corniforme (bucráneo), se halla principalmente 
en las estatuas femeninas; las estatuas masculinas tienen con frecuencia un instrumento en su lugar. 
16. E. I'ATTE, Les blocs protohistoriques gvavk de Saint-Aubin-de-Baubignd, en Gallia, vol xv, 1957, 111, 
p h g ~ .  19-47. 
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piedra tres figuras con ((rostro)), respectivamente 
En  la región alpina Monte Bego nos prc 
(~rostros~) de uno, dos y tres puntos.18 
Figuras idoliformes de ((rostro)) con un solo 
de tres, dos y un solo punto (fig. 12).17 
~porciona muchas figuras idoliformes con 
punto se hallan asimismo en las pictogra- 
fías minoicas prelineales, como ha de- 
mostrado Sir Arthur Evans.1° 
Dos de las figuras idoliformes 
de la Roca Ugo son muy pequefias y 
tienen una forma más esquemática 
(fig. 9, n.l 22 y 23). Estas figuras tie- 
nen también numerosos paralelos en el 
arte megalítico atlántico. En especial 
toda una serie de figuras idoliformes 
de este tipo aparecieron grabadas en 
en el monumento funerario megalítico 
de Lough Crew, en Irlanda.20 
En Monte Rego, como en la 
Roca Ugo de Boario, el idoliforme 
está rodeado de alabarda, puñal y 
corniforme. Esta repeticicín de los 
mismos elementos alrededor del idoli- 
forme, en dos localidades diferentes de 
arte rupestre alpino, iio parece ser 
un hecho casual. En efecto, en el pe- 
ríodo 111 de Val Camonica aparecen 
composiciones monumentales, en el 
centro de las cuales se halla el sim- 
bolo solar y otros simbolos de carácter 
religioso; alrededor se repiten las figu- 
ras de armas y de utensilios, así como 
otros atributos que rodean la figura 
central. Es posible que estas composi- 
ciones monumentales del período 111 
(Edad del Bronce) tengan su origen 
Fig. 10. -Figura idoliforme de Sonico (Val Canonica), en estas figuras y en estos conjuntos 
rodeada de discos solares y de simbolos <<de palette,. de figuras más burdas y primitivas 
del período II.'l 
En la Peninsula Ibérica hallamos varias figuras de ídolos y figuras idoliformes, ro- 
17. H. BREUIL, The decoration of Irish Gallery-Dolmens, Presidential Adress for 1934, cn Proce. Prchist. 
Soc. East Anglia, vol. VII, 1934, págs. 292-305. 
18. Los grabados rupestres de Monte Bego s i  hallan actualmente en estudio. Esper.imos pr6xininmcritc 
poder dar detalles sobre el tema. 
19. A. EVANS, Scrifita Minoa, vol. 1 ,  Oxford, 1909. pág. 182. 20. H. BREUIL, obra citada. 
21. E. ASATI, The tCorni Fveschir: a new pvehistovic vock engvaving form Val Camonica, en Afan, vol. LXII ,  
1962, págs. 113-114. 
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deadas de las mismas armas que acompañan a estas figuras en Italia del Norte. En Conjas 
(Santiago de Compostela) 13 figura de ídolo está rodeada de puñales y alabardas.22 Cerca 
de 1;entans (Pedra das Ferraduras) figuras de ídolos están acompañadas por figuras de 
puñales.23 Otro ejemplo puede verse en una roca grabada cerca de Caneda ( P o n t e ~ e d r a ) . ~ ~  
El ejemplar mejor conocido en la Península Ibérica de 
figura de idolo acompañado de una arma, en este caso 
un puñal, es Peña Tú ( A ~ t u r i a s ) . ~ ~  
Numerosas estatuas-menhires, en Jtalia del Norte 
(1-iguria, Alto Adigio) y en el mediodía de Francia 
(particularmente en Aveyron, Tarn, Gard y Bocas del 
Iiódano), tienen armas entre sus atributos, y es posible 
que existan relaciones ideolkgicas entre algunas de estas 
estatuas-menhires y las figuras idoliformes del arte 
rupestre. 
En varios lugares encontranlos una relación clara 
entre los idoliformes y el disco solar. En  Sonico (fig. 10) 
dos discos solares irradian hacia el idoliforme. En  Saint- 
~ ~ ; t - - ~ ; b ~ - ~ i ~ ~ ~ l i f ~ ~ ~ ~  
Aubin de Baubigné numerosos discos solares acompañan Pat te ,  1957). 
a las figuras ido l i fo rme~,~~  que se han llamado ((la familia 
s o l a n ~ ~ '  Esta misma relación entre el disco solar y el idoliforme se repite en varias esta- 
ciones rupestres de Galicia, principalmente cerca de Campo, Pontevedra (Laxe de Rotea 
de M ~ n d e ) . * ~  
Un documento muy interesante en lo que se refiere a los atributos y símbolos que 
acompañan a los idoliformes es la placa ídolo de Miandassa di  Villar Perosa, en los Alpes 
Cozies (P iam~nte) .~ '  Se trata de una placa de esquisto, de 35 cm. aproximadamente de lon- 
gitud (fig. 14). Aunque con un contorno parecido al de ciertas figuras idoliformes de arte 
rupestre alpino, esta figura parece tener un (a-ostro)), con caracteres mixtos, relacionándose, 
por un lado, con los rostros de (tlechuza)) de ciertos idolos eneolíticos  ibérico^,^' y por otro, 
22.  E. RIACWHITE, Estudios sobre las relaciones atlánticas de la  Pen fnsu la  Hispánica e n  la  Edad del Bronce, 
Seminario de Historia Pr ix i t iva ,  vol. 11, Madrid. 1951, págs. 131-134. 
23. E. AXATI, T h e  Roch-cavvings of  #Pedro des Fevradurass at Fentaus (Pontevedva), en Homenaje a l  
Abate Henri  Bveuil,  vol. 1, B;ircclonn, 1964 (en prensa). 
2 4 .  Copiada en 1961, despubs que me fue indicada su ubicacibn por M. A. Garcia Alen del Museo de Pon- 
teveclra. 
25. E n  el noroeste de la Peninsula Ibérica se encuentran varios casos de idoliforme que imitan en su forma 
a los iclolos cOnicos que tienen el rostro de lechuza (F. LÓPEZ CUEVILLAS, L a  clasificacidn tipológica del arte rupestve 
del noroeste hispánico y u n a  hipdtesis sobre la  cronologia de algunos de sus tipos. en Zephyrus,  11, 1951. págs. 73 y 
siguientes). lil idolo pintado y grabado de Peña Tu es un  t ipo diferente. Tiene trazos y atributos que le relacionan 
con algunas estatuas-menliircs, así como con figuras rupestres parecidas a las del sur de Francia y de Liguria 
(1;. I~I~.RNANDEZ PACHECO, J. CAHRB y CONDE DE LA VEGA DE SELLA, Las  pinturas prehistdricas de Peila Tu,  en Me- 
morias de la  Comisidn de Invest. Prehist.  y Paleont. vol. 11, Madrid, 1914, Véase, además. A. GLORY e t  alia, L'art 
r t~pesire des dges des métaux dans le M i d i  de la Frunce, en Prehistoire, vol. x. 1948, figs. 53 y 60; M. O. ACANFORA, 
Ntiove pielre figilrate scoperte nell ' ltalia Settenirionale, en Actas de la I V  sesidn Congr. Intern.  Ciencias Prehist. y 
I'rotoli~st., Zaragoza, 1956). 
26. 11. I'ATTE, obra citada, n.S 6, 8. 10, 44, 56. 
2 7. 31. BANDONNI y 17. B ~ I S M A R E A U ,  L a  famille solaire d u  monument  de V e a u x  d Saint-Aubin-de-BaubignC, 
en ilrrll. Soc. I'Y. de Frunce, 1912. 
28. I t .  SOBRINO, en su Covprts (cit., fig. ~ g ) ,  no da una copia completa de esta roca de gran interés. H e  
podido constatar la presencia de idoliforme y discos solares durante una visita en  1962. 
29. Creo que esta placa idolo no ha  sido publicada nunca. Puedo reproducirla aquí gracias a la atenciún 
del seiior Armand Hugo, Alcalde de Torre Pellice y director de la Societá Storica Valdese. 
30. J. LEITE DE VASCONCELLOS, Miucalhas ethnologicas a propdsito dos seis primeros fasciculos de cPovtugaliaa, 
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con los rostros ((de tres puntos)) del tipo de Sonico. El collar, el cinturón y los senos, por el 
contrario, tienen rasgos que parecen emparentar esta figura con las esculpidas en las esta- 
tuas-menhires del Aveyron y del Tarn.31 
Además de eso, sobre el vientre de esta figura se halla un signo circular con rayos 
alrededor, que parece representar un disco solar. Como hemos dicho ya, un disco solar 
se halla igualmente sobre el ((cuerpo)) del idoliforme de Sonico (fig. 10). A la izquierda de la 
figura idoliforme de Miandassa, aparece una alabarda; a la derecha, una línea redondeada. 
y muchas líneas rectas que parece representar un fragmento de disco solar con los rayos 
hacia la figura. Se trataría una vez más de los elementos con los que el idoliforme se halla 
habitualmente rodeado. 
Fig. 13. - a ,  idolo dc esquisto dc Pernera 
Fig. 12. (Almeria) (según SIRFT); b,  figura itloliforme 
Figuras idoliformes de pintada de Cavatilla de San Juan (según H. 
Carrickrobin, I r l anda ,  BREUIL, 1935); c ,  figura idoliforme grabada 
(según H. BREUIL, 193.k). de Orco Feglino (Liguria) (según ISSEL, 1908). 
Una característica frecuente de los idoliformes es un conjunto de líneas que parecen 
envolver el cuerpo, y que por lo mismo se les ha dado la interpretación de Este 
detalle, muy evidente en Sonico y en dos figuras de Boario (fig. 10; fig. g, n.s 23 y 25) se halla 
igualmente en Monte Bego y en el arte megalítico atlántico, especialmente en los grabados 
de Lough Crew en Irlanda.33 Es un detalle que aparece en algunas estatuas neoeneoliticas 
y a menudo con un parecido asombroso con las representaciones idoliformes de los grabados 
rupestres. El  caso más sorprendente es el de las figuritas neolíticac de Kadi-Keni, en el 
Bósforo, estudiadas por Arne.34 Algunas estatuas-menhires de la Península Ibérica presentan 
el mismo detalle. La más evidente a este respecto es la de Troitosenda, Baña ( ( : ~ r u ñ a ) . ~ ~  
Hemos constatado la presencia de diferentes tipos de figuras idoliformes en el arte 
cn 4 O Archeologo Portztguesn, vol., XI, págs. 32 1-381; V. CORREIRA, Idolos prehistóricos tatuados de Povtz<gal, en aAgtcinr, 
1915, 1,isbon (tirada aparte);  J .  FONTES, Sobre o ta tuagem facial  e m  idolos pvehistoviros e gentiliros, en Avchivio  
de A n a t o m i a  c Antropologia ,  vol. rrr. fasc. 2 ,  Lisboa, 1915, págs. 61-64. 
31. F. C. OCTOBON, Enqu&tp, citado, pág. 401 para collares; pág. 409 para cinturones. 
32. S. Inc i s ion i  Pvehistoriche a Sonico,  en A t t i  della Soc. I t a l iana  d i  Scienze Nal trral i ,  Milán, 
1 9 5 6  vol. xcv, 1, págs. 1-30; G. LAENG, Ancor  s e m p r ~  nuov i  petroglifi  i n  Va l l e  Camonica ,  en Commenfav i  de l l 'A f rnro  
d i  n resc ia  per i l  195.5 (1956). 
33. H. IJREUIL, obra citada, 1934. 
34. T. J. ARNE, D e n  celdesta bebyggelsen vid Bosporen,  Farnvaennen ,  Estocolmo, 1922, págs. 112-124; 
O. JANSE, Notes  sur  u n e  station néolithique d K a d i - K e n i  sur  le Bosphore, en B u l l .  Soc. Prcthist. Fvanr .  1925. 
35. 1-[ay en el Museo dc Pontevedra. Ver EI. BREUIL, L e s  peiletuves rupestres schématiques de  la  pÉninsttlc 
Ibériqiíe,  vol. Iv, 1935, lám. XLI, 1. 
DOS NUEVAS ROCAS I'REHISTÓKICAS GRAEADAS 4 9 
rupestre, y el vasto horizonte con el que se relacionan las figuras de este género encontradas 
por nosotros en Val Camonica. Toda una gama nos muestra la relación y semejanza con- 
ceptual que existe entre las figuras más naturalistas y realistas, y éstas esquemáticas. 
Fig. 14 .  - La placa idolo de Miandassa di Villar Perosa, Piamonte. 
Muchos problemas quedan por resolver en lo que concierne al fin especifico de estas 
figuras, y el significado de los diferentes detalles, atributos y símbolos que acompañan 
a estos idoliformes. Sin embargo, estas figuras, en su conjunto, nos aportan la visión de 
una semejanza ideológica muy acusada, al final de la época neolitica, en la eneolitica y al 
principio de la Edad del Bronce, entre diferentes regiones de Europa, por lo menos en los 
que se refiere a este detalle de la iconografía prehistórica. 
Señalaremos sólo de paso las figuras antropomorfas de la Roca Ugo (fig. 16) .36 Tienen 
aquí un carácter diferente de las que se pueden ver en Val Camonica y en otros lugares alpi- 
nos, aproximándose más a algunas figuras pintadas de Andalucía y Extremadura (fig. 16, B).97 
36. En la roca de las Alabardas no hay figuras antropomorfas perte~iecientes a la segunda serie. 
37. Principalmente en la cuenca del Guadiana. Ver H. BREUIL, Peintuves schÉtnatiqt4es, cit., vol. 11, pá- 
ginas 49, 107, etc. 
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No obstante, este parecido no nos indica su naturaleza y ayuda muy poco para su cronología. 
Las dos figuras se hallan en el centro, en la parte baja de la roca (fig. 8) y parece que una 
de ellas esté grabada a la inversa (ver fig. IG, comparar con figs. 8 y 9, n.O 21). Una tercera 
figura, de interpretación muy insegura, parece representar dos pequeños personajes (fig. 9, 
número 20). 
Las figuras oculiformes son muy raras en Val Camonica. El  rostro esquemático, 
con grandes ojos cercados de cejas y nariz, que al- 
canzó gran popularidad en ciertas regiones de Europa 
prehistórica, es muy poco frecuente en Italia del 
Norte. Se conoce un ejemplar dudoso en el arte ru- 
pestre de la baja Liguria, en Monte P e l l e g r i n ~ ~ ~  y 
dos en Monte B e g ~ . ~ ~  En Val Camonica sólo se cono- 
cen cuatro, entre 25.000 grabados, lo que aún da más 
idea de su rareza. 
Es una figura típica del arte megalitico y de 
los conjuntos que le acompañan en la Península Ibé- 
rica, en Bretaña y en Irlanda. El mismo motivo se 
encuentra en la cerámica neolítica y del Bronce an- 
tiguo en numerosos países de Europa, y existe una 
literatura riquísima sobre este tema.40 Italia del 
Norte es tal vez la región de Europa en la que esta 
figura está menos representada. 
CORNIFORMES (BUCRÁNEOS) 
Las figuras de la Roca Ugo incluyen dos 
Fig. 15.-Con~unto de cfipulas Y canales corniformes: uno grande y claro (fig. 9, n.O 15), el 
de Sonico, imitando en su forma un  idoli- 
forme acompañado por su disco solar. otro menos claro, pero que creemos seguro en Ia 
parte superior de un recinto (fig. g, n.o 14). 
. - .  
E n  Val Camonica el corniforme es frecuente en los periodos 1 y 11. Resulta extraor- 
dinariamente raro en los sucesivos. Constituye uno de los rasgos comparativos que relaciona 
los grabados de las fases arcaicas de Val Camonica con las del Monte Bego, donde este asunto 
queda como figura dominante durante casi todos los períodos de B e g ~ . ~ l  El conjunto de cor- 
niformes descubierto por E. Suss en la región de Campanine (Capo di Ponte) muestra una 
semejanza sorprendente con los grabados de Monte B e g ~ . ~ ~  
38. G. ISETTI, Incisioni vupeslre sul Monte Pellegrino pvesso Tviova, en Rivis ta  d i  sludi Liguri ,  
XXIII, 1957, p6.s~. 51-58. 
39. A. ISSEL, Liguria pveistovica, 1908, pág. 516. fig. 215; ver tambicn: C. LONTI, Ntlove figtrvazioni vupestri 
di  Monte Beco, en Att i  dell'Accademia Nazionale dei Lincei, vol. cccxLrrI, 1946, serie v111, 1, fasc. 11, págs. 47-66. 
40. 0. G. S. CRAWFORD, The  eye Goddess (Londres, 1957), donde trata solamente de una parte. 
41. E. ANATI, Mission avchLo1ogique a u  Mont Bego au  couvs de 1'LtL 1957, cn Btrll. Soc. Pvehist. Fvaxc.,  
LVI, 1959, 5-6, prigs. 315 y sigs. 
42. E. Suss, U n a  figuvazione d i  Monte Bego a Capodiponle, en Commenlavi dell'rlteneo di Brescia. 1954, 
págs. I 85-190. Confieso que no sé donde situar este conjunto en la cronología de Val Camonica, pues no corresponde 
a los rasgos técnicos y estilisticos de ninguno de los periodos que he establecido. Como precisamente lia hecho 
notar E. Suss, se diría son grabados de Bego desplazados en Val Camonica. 
En la tumba megalitica de Zuschen (Hesse) existen representaciones corniformes 
que se parecen mucho a las de Bego y al conjunto de Campanine en Val C a m ~ n i c a . ~ ~  
El corniforme de Boario, tipológicamente, se parece a los del periodo 11 de B e g ~ . ~ ~  
El corniforme en el recinto es igualmente un tema muy común en Monte Bego, donde aparece 
con frecuencia de manera muy parecida al de B ~ a r i o . * ~  
- - 
PECES y NASAS 
En la Roca de las Alabardas encontramos tres figu- 
ras de peces. Una en el sector 111 (fig. 5 ,  16 D), en un mis- 
l mo grupo con alabardas y otras armas eneolíticas o del 
Bronce antiguo; las otras dos en los sectores V y Va, apare- 
ciendo cogidas en una especie de rejas formadas de líneas 
paralelas (fig. 7). Encontramos igualmente varias figuras 
del tipo de ((parrillas)) sin peces, especialmente en el sector 
IV. Se trata, al parecer, de una especie de nasa esquemática, B 
de tipo muy conocido por 10s etnólogos. Estas nasas, com- Fig. 16. - ' 4 .  figuras antro~omor- 
puestas por dos o tres rejas cada vez más estrechas, hechas f a l d e l a  Roca 6 . ~ 0 ;  B ,  figira an- 
tropomorfa de La Silla, Horonches 
ordinariamente con lianas, juncos u otros vegetales flexibles, (según H. BREUIL, 1931). 
- .. 
retienen prisioneros a los peces que se meten dentro, usán- 
dose en algunas regiones del Norte de Italia hasta nuestros días, se parecen a un cesto de 
junco, que permite entrar a los peces, pero no salir. 
17iguras parecidas de peces cogidos en la nasa son muy raros en el arte rupestre de 
la +:dad dc los Metales. Ni en Val Camonica ni en Monte Bego y otros lugares de arte rupestre 
alpino no conocemos ninguna figura parecida. Por el contrario, son un tema común en el 
arte de las culturas de tipo mesolitico y epipaleolítico. Tampoco es necesario excluir que 
hay que ver, en las figuras neoliticas de Boario, la continuación de una larga tradición 
que cs doble: un método de pesca que se perpetúa desde hace varios milenios y una tradi- 
ciGn representativa que hace otro tanto.46 
43. H. BREUIL, Comparaison aux pPtroglyphes du Col de Tende provenant du megalithique de Hesse, en Archivto per I'Antropologia e la Etnologia, vol. LVIII, Florencia, 1928. 
44. Bull. Sor. Prehist. Frany., vol LVI, 1959, pág 315, lám. Iva. 
45. Con frecuencia se han querido comparar los corniformes del arte rupestre con los que decoran algunas 
cuevas sepulcrales dc Cerdeña (Angelu Ruju, por ejemplo) y los que se encuentran pintados y esculpidcs en el 
mundo cgco. Pcro la concepción figurativa cn los dos conjuntos (alpino y mediterráneo), y más aún, todo el contexto 
cultural quc los acompaña, son muy diferentes. El corniforme es un simbolo muy extendido en el neolitico y en la 
Edacl de los hlctales, en los pueblos dedicados al pastoreo. Se encuentra igualmente en el Cáucaso, en la India, 
cn cl sur tic Arabia y en Africa oriental, pero de momento nada nos indica un origen común dc estos grupos. 
171 arte rupestre esquemático de España tiene algunas representaciones de corniformes (H. BREUIL, Pein- 
tures schématiques, vol. IV, Iám. x x v  y XXXVIII), pero no caracterizan este g ~ u p o  rupestre. Un sólo grupo de arte 
rupestre tiene en el corniforme su simbo!o fundamental, el de Monte Bego. 
46. Ver G. CLARK, Pvehistoric Europe, the Economic Bases, Londres. 1952, págs. 42-48; 83-90; D. PEYRONY, 
L'avt azilien PErigourdin, en Congrds @réhistorique de Frunce, 1935; H .  BREUIL; Cailloux gravés aziliens, en Quatev- 
navia, 11, 1955, págs. 29-33, figs. 2, 5-6; A. NIEDERLENDER, . LACAM, D. DE SONNEVILLE-BORDES, L'Abri PagPs 
h Rocamadour el la question de I'Azilien dans le Lot, en L'Anthropologie, LX, 5-6, págs. 417-446, fig. 5; H. BREUIL, 
y B. DUBALEN, Fouilles d'un abri á Sordes (Landes), en Bulletin de Z'Ecole d'Anthropologie, 1902, págs. 251-2C8. 
La cantidad de armas y utensilios del período 11, representadas en la Roca dc las 
Alabardas y en la Roca Ugo, de Boario, permiten dar una cronología muy precisa. En total, 
aparecen en estas dos rocas 53 figuras de este género, 40 en la Roca de las Alabardas 
y 13 en la Roca Ugo. 
Fig. 17. - Figuras oculiformes: A, Roca Fig. 18. - Figuras oculiformes:'A, Naquane (Val Camonica). B,  
Ugo, Boario. B, Monte Pellegrino, Reboso del Chorrillo (Almndén) (según H. BREUIL, 1 ~ 3 4 ) .  C, Cavatilla 
Liguria (según ISETTI, 1957). del Rabanero (según H. I?REUIL, 1931). 
Las alabardas en número de 27 en la roca del mismo nombre, y de 3 en la Roca Ugo, 
forman los dos tercios de representaciones de esta arma conocidas en Val Cam~nica .~ '  En 
este lugar la alabarda manifiesta una larga persistencia. Aparece durante el período 11 
y perdura durante las fases A y B del período 111. Si nuestra cronología es correcta, fueron 
grabadas entre los siglos XXI y XIII antes de nuestra Era.4s Su tipología presenta cambios 
durante el transcurso de este largo periodo. 
Las alabardas del período 11, tal como se nos presentan en los descubrimientos de 
Boario y por las, sin duda, ligeramente posteriores, de Corni T i r e ~ c h i , ~ ~  tienen por lo general 
una hoja foliácea con variantes de línea y talla, y un mango muy alargado. Estos mismos 
detalles caracterizan igualmente las alabardas arcaicas de Monte Bego. 
Tres alabardas de la Roca de las Alabardas (fig. j, I j C, IG D y IG F) y una de la Roca 
Ugo (fig. g, n.O 3) tienen un carácter diferente y se parecen más a los modelos mrís tardíos 
que se encuentran en el período 111 de Val C a m ~ n i c a . ~ ~  
17. Otras figuras de alabardas en Val Camonica: 
Corni Fresclii, ~lonteccliio. . . . . . .  !) 
Masso di Borno.. . . . . . . . . . . . . . . .  I 
170ppe di Nadro..  . . . . . . . . . . . . . . .  2 
Cemmo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 
48. Para la cronología revisada ver L a  datazionc del:' avfc jhreistorira comuna, Stutli Caniiini, vol. Ir, 
13o:irio, Tipografia Camunri, 1904, pags. 1-87. 
49. Ver: M a n ,  vol. LXII, agosto 1962, n.' 195, pAgs. 113-114. 
50. Camonica Valley,  cit., 1963, pSg. 64. 
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E n  cuanto a la materia de las alabardas no es iniplícito que sean de cobre o más 
gcncralmente de otro metal. E n  un caso por lo menos, la hoja, muy pequeña y triangular, 
se parece a las hojas de alabardas de sílex, conocidas principalmente en la Península Ibérica,=' 
pero que existen también en la Europa Central,52 y sin duda también en Italia del Norte63 
(ver fig. 5,18 G). En otro caso (fig. g, n.0 1) la hoja es muy larga y de forma foliácea acentuada. 
Se podría pensar que tal forma estaba inspirada por una materia menos pesada que 
cl cobre o la piedra, como la madera. En efecto, por lo que sabemos, ninguna hoja de 
forma parecida se conserva en los museos y colecciones de Europa. 
Fig. 10.- Figura Fig. 20.-Losa para cierre de una fosa Fig. 21. - Hacha-martillo de 
dc Iiaclia-martillo scpulcral cerca tle Simféropol (Crimea) 3lonte Bego, con dos figiiras 
clc la Roca Ugo. (seghn A. RT. TALLGREN, 1926). corniformes. 
t i1 final del período 11 la alabarda cambia de forma. E n  el período 111 A la hoja se 
vuelve más piintiaguda y más t r i a n g ~ l a r . ~ ~  En el período 111 B aparecen las ancha. hojas 
triangulares, y el mango de esta arma se vuelve mucho más corto.55 
Una de las figuras de alabarda de Boario (fig. 5, 17 C-D) se parece a la alabarda 
grabada en una de las losas del Dolmen de Butten er-Hach, en M ~ r b i h a n . ~ ~  Otras se parecen 
a la!: alabardas eneolíticas de Iiemedello, descubiertas en Gambara (Brescia) y en Villa- 
franca (Verona) .67 
Observando la forma rara de esta arma, muy poco utilizable cuando está hecha de 
metal, piedra u otro material pesado, me parece que no se excluye la posibilidad de que el 
prototipo fuera de madera. Su ejecución en metal debió empezar en la Europa Occidental 
51. R. JALHAY, A alabarda de silrx do Casal de Barba  Porccha e a expansao das lancas e alabardas liticas 
en8 l 'or l~ tga l ,  en Broteria, XLIV, 1947. 
52, S. P. O'IIIORDAIN, I'he Halberd in Bronze A g e  Europe: A study in Prehistoric Origins,  Evolution, 
Distribution and Chronology, cn Avchaeologin, vol. 86, 1937. págs  195-321; G. LECHLER, T h e  beginning of the 
Dronze A g e  and the Halber, en I3z~lletin o f  Ihc Amcrican Schools of Prehistoric Research, vol. XIV, 1938, págs. 9-54. 
53. RI. O. ACANPORA, Fontanelle Mantovana e la cultura d i  Remedello, en Bul l .  Pa le fn .  I tal iana,  vol. 05, 
1956, prigs. 321 y sigs.; prig. 33, fig. 1 .  
54. C a n ~ o n i c n  Val l ry ,  cit., pág. 50. 
55. Camonicn Vnlley,  prig. 64. 
56. 1,. y D. I'EQUARD y %. LE lZous~c, Corpccs des signes grave's sur les monuments  me'galithiques d u  Mor-  
bihan, I'arls, 1927, lárn. 2:. I h y  esta referencia dada la imposibilidad de reunir en este artículo las ilustraciones 
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con el principio de los metales, continuando una tradición que ya habría adquirido fácies 
locales. Por el contrario, en Europa Central y en Escandiiiavia, la alabarda representa una 
adquisición más tardía, que fue objeto de importación persistiendo en una época en que 
en el norte de Italia estaba ya casi pasada de moda. 
Los tipos que se encuent.ran en el período 11 de Val Camonica, y durante el mismo 
período en Monte Bego, así como las hojas de la civilizacióil de Remedello, atestiguan que 
en la época eneolítica, al final del tercero y comienzo del segundo milenio antes de nuestra 
era, la alabarda había ya alcanzado en el norte de Italia iin desarrollo y una sofisticación 
considerables. 
El  hacha es un instrumento que ha tenido una existencia mucho más prolongada 
que la alabarda. En Val Camonica este instrumento aparece en todas las fases del arte 
rupestre, pero es particularmente abundante en los períodos JI y 111. 
Entre las seis representaciones de este instrumento de la Roca Ugo y las ocho de la 
Roca de las Alabardas, algunas aportan informacibn cronológica interesante. Entre las 
de la Roca ügo, tres son hachas perforadas, dos, probablemente, de metal (fig. 9, 9-10) y 
una de picdra (fig. 9, n.0 7). Esta última tiene uiia forma clara y precisa. Se parece a nume- 
rosas hachas perloradas de piedra pulida halladas en los yacimientos de la civilizaciGn de 
Reniedello, en el mismo R e m e d e l l ~ , ~ ~  en Fontanrlla y en otros lugares.69 El cjcmplo mhs 
parecido o más próximo provieiie de las turberas de Iseo, y se encuentra ahora cn el Museo 
Pigorini, de Roma (Iám. S-Rj .  
Montelius había considerado este tipo, en el norte de Italia, como característico 
de! período eneolítico. En Boario esta época está confirmada por todo el conjunto de la 
Roca Ugo, del que forma parte. 
Un detalle interesante de esta figura es la especie de puño horizontal, en la parte 
inferior dcl mango. Es la primera vez que este género de puño aparece en los grabados de 
iral Camonica. Representaciones semejantes aparecen en el arte megalítico de Bretaña, 
en las representaciones de hachas grabadas en Maníi Iiutual, Penhape y otros lugares de los 
alrededores de C a r n a ~ . ~ '  
La figura g, n.o 10, tiene otro detalle interesante: dos mangos, uno atado, en hueco, 
y otro en perforación. Se trata de un género de representaciones que encontramos con fre- 
cuencio en Col Arpetto y en otras localidades de Monte Bego. Como hemos visto en estos 
lugares, uno de los dos mangos es, de ordinario, una adición posterior, ejecutada, probable- 
mente, en la edad del Bronce. 
El  hacha de la fig. 9, n.O 12, y las hachas de la Roca de las Alabardas (en especial 
fig. 5, 17 F) no tienen una forma muy clara, y es difícil delimitar con precisión sus hojas, 
aunque se puede reconocer en ellas hachas planas que no pueden pertenecer mis  que a la 
época eneolítica o del Bronce antiguo.61 
Una representación interesante es la que representa una hacha doble perforada, 
probablemente una hacha-martillo (fig. 9, n.O 13; cf. fig. 19). Una figura muy parecida 
58. G. CHIERICI, I sepolcri d i  Remedello nel Breciano e i Pelasgi i n  I tal ia ,  en  Bul l .  Palelii. I t d i a n n ,  x ,  
1884, lám. VII. 
59. Ver: O. MONTELIUS, U i e  Vorklassische chronologie Italiens, Estocolmo, 1912, lám. 1, 4, ctc. 
60. PE~UARD y LE l i o u z ~ c ,  obra cit., ver especialmente láminas 52 y 58. 
61. O. MONTELIUS, Die Vorklassische ..., obra citada, lám. I y 11. 
existe en Monte Bego (fig. ZI), y otras semejantes están grabadas en una losa sepulcral 
de tumba de fosa eneolítica descubierta en Crimea (fig. 2 0 ) . ~ ~  
El mazo (fig. 9, n.O 11) es una figura muy rara en el arte rupestre alpino y en los 
lugares arqueológicos del norte de Italia. Algunos de estos útiles han sido señalados por 
C h i e ~ i c i . ~ ~  En la llanura del Po han sido encontrados dos veces, en contextos de Remedello, 
lo que demuestra su edad e n e o l í t i ~ a . ~  El mazo es un instrumento característico del eneo- 
lítico en el sudeste de Francia. Numerosos ejemplares proceden de los Bajos Alpes y de 
S a b ~ y a . ~ ~  Piezas aisladas o poco típicas son conocidas en otras partes de Francia, así como 
en otros países de Eiiropa, en particular en la Península IbéricaG6 y Europa Central.67 
En la Roca de las Alabardas estA representado un puñal que pertenece seguramente 
a la scgiinda serie (fig. 4, 14 B), y otro dudoso (fig. 4, 13 C). En la Roca Ugo puede verse un 
pcqiicño puñal (fig. 9, n.O 15). El puñal de la fig. 4, 14 B, tiene iina costilla central y la hoja 
tri;irigular, y se parece a los puñales en cobre hallados en las necrópolis de Remedel10,~~ 
ITontanella Montovanasg y en otros yacimientos del tipo de Remedello. Las otras dos figuras, 
y otros signos de la Roca de las Alabardas que podrían representar puñales o espadas, son 
de factura muy tosca y están faltos de detalles.'O 
Hay que señalar dos figuras del sector 111 de la Roca de las Alabardas, que parecen 
representar mazas o clavos (fig. 5, 17 C-DI 18 F). Se trata, probablemente, de instrumentos 
cle madera, para los cuales no conocemos paralelos arqueológicos. 
I>e acuerdo con este breve análisis de las principales figuras de armas del período 11 
en Roario, vemos que, en todos los casos en que existen paralelos arqueológicos, nos indican 
como epoca el Eneolítico o el principio de la Edad del Bronce. Este mismo horizonte cro- 
noltigico nos viene señalado por las figuras idoliformes, así como por muchas figuras esque- 
m;íticas, los planos topográficos y los discos solares, que se parecen a las figuras contem- 
porríncas de Monte Bego y de Liguria. 
En Val Camonica el período 1 presenta numerosas características del arte epipalec 
litico. No poseemos, de momento, los medios para establecer su cronología absoluta, per 
no hay interrupción entrc el período 1 y el 11. El primero continúa hasta el inicio del segundc 
62. A.  M. TALLGREN, Eztrasia septentrionalis Antigua, vol. 11, Helsinki, 1926, fig. 36 b. 
63. G. C~IIERICI ,  Speriali forme dell'ascia di pietra levigata in  Italia, en Bull. Paletn. Italiana, 1881, lámina 
r y 11.  
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di  la Francr, cn l l~tl let in Archdologique, 1904, págs. I 17 y sigs.; Id., A propos du gisement b maillets de Malaucdni 
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S5 EMMANUEL ANATI 
El período 11, que ha sido el tema principal del presente artículo, continúa la tradi- 
ción precedente aportándole nuevos elementos iconográficos y conceptuales. En este período 
vemos dos paralelos bastante constantes: lino, con la segunda fase de los grabados de Monte 
Bego, mostrando parecidos de estilo y de técnica de incisión, así ccmo un repertorio semejante 
de utillaje representado; el segundo, con la civilización de Rcmedello, conjunto cultiiral 
eneolítico de la parte oriental de la llanura del Po. 
Las figuras idoliformes y la concepción figurativa nos revelan la presencia de simi- 
litud de creencias e ideología, en el alba de la Edad de los Metales, entre diversos grupos 
humanos ejecutores de arte rupestre y de estatuas-menhires, en Europa Occidental y Central. 
La datación del período 11 de Val Camonica puede establecerse gracias a su contem- 
poraneidad con la civilización de Remedello, y por tanto con los paralelos del período Heládico 
Antiguo en Grecia y con el horizonte del Vaso Campaniforme. Me parece, pues, que es pre- 
ciso anticipar ligeramente las fechas que yo había propuesto algunos años atrás, y hacerlas 
remontar entre los siglos XXII y XVIII  antes de nuestra era. 
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